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EN MEMORIA DE UN PERIODISTA 

5IXTO PRRNANDRZ y eEJUDO 
otros llamB.is gor.las, eolo deben 
usarlas los laicos. Mejor dicho, 
no deben. Dios se las tolera en 
su infinita bondad. 

No pueden.ya escua-bar mi voz 
material tus oídos carnales. I rn­
pídelo esa Co:&>a tan frágil y for­
midable a un mismo tiempo que 
es In trontera del más allá, ese 
invisible hito, menhir negro del 

espacio da la Literatura ... Vo· 
laste ilusionado por el solar de· 
cuna, por el ambt_.ente famili~r 

' 

renciu te liao arnmp:1üado v tA 
lmn encubierto !i:1st;1 a bis r~ira: 
das que hubieran pod iG!o seli'te 
gr:itn~; h:Jst:l r¡u ion el abandono 
de todos has dejado por f-in ·esta 
vida rriísera, que tu te empeñas­
te en embellecer y en exaltar con 
la lanza cab:illere~ca de tu áail 

b 

pluma y el eseudo sensible y ro-

f?an Deo gracias que · es san to 
muy mir:;tdo, estim~ todavía. más 
imi.ceptable para un sacerdote 
lits frases «Esto no es ideoloaí~ . o 

_canYpo de la muet~te, que marca 
la zorw del no ser ... Pero iacaso 
hay fronteras para el espíritu? .. · 

No pudieron mis amistosas pa­
labras (ecos desprendidos de un 
venturoso afecto de la infancia) 
ir a verterse, COll aonsoladora llu­
via, en el" agostado yermo de tu 
vivir, la proximidad de t.u pre­
senci::i. y l~ magnitud de tu des­
gracia .. 

¿.Llenó alguna voz amiga el 
hueco que mi ignorhncia d!3jó 
abierto'? ¿,Cumplió alguien oon el 
deber piadoso de un-gir con _los 
balsamos sedantes de la amistad 
o el compañerismo las Hagas de 
tu espíritu, más vi vas y doloro­
sas quizá que las de tu carne'?· 
¿Alumbró tu razón este postrer 
tránsito de tu peregrinaje amar-

. go por esta vida míser~'? ·¡ Plu. 
} guiera a Dios que ya no alurn-

más ingr.tto aún que reduaido; y 
luego, a(·uciado por la sed de 
ide·1l, at1·11 ido por las sirenas del 
ensueño y el sortilegio de lo des. 
couocido, alongaste el vuelo, y 
allá en tiei'ras lejanas tu genero­
sa juventud ytu rosada ilusión de 
enamorado del Ideal nutri8ron 
<1jenas ambiaiones y prodigaron 

. sus dadivas espirituales hasta de· 
jar agotado y sin vida el propio 
árbol, que en adelante no podría 
Y.ª dar otros frutos que el de su 
deseql!ilibrio orgánico y su amar­
ga e intensa desolación ... 

Y cuando ya inservible, des­
man~elado y sin timón el bajel 
de tus ilusiones y de tu vida fí­
sica a merced de la'3 tu multUo­
sas olns y rlando tumbos por el 
mar embravecido de tu desara-.. . o 
cia, arrib1ste al pueblo natal, a 
la playa de partida, tu tierra de . 
cuna te recogió como a un des­
pojo; y- e~ silencio y la indife-

múntico de tu co.e:izún ... 
sino cazurrería de viejo merca-
der israelita, estrategia vulgar y 
riimplona al ~lcance d@~ un ga· 
flán» Lo de «indecoroso y absur­
do» para 111 dicha accidentH.lid~ld, 
le ha causado un moín de dis­
gusto a San Fran'cisco Ferrer 
hoJ de moda entre vosotros ; 
que al fin fué ·noble. 

No puede admitirse en este 
santo lugar, que un sacerdote 
que debe ser modelo de piedad 

nada, y por siempre meritoria, y de transigencia, un sacerdote 
de la cultura·y el progreso. d 

. Pero no han do ser solo la in­
diferencia y el silencio Jos que 
acompañen tu memoria, eomo 
los cuervos repulsivos de la in 
justicia y la ingratitud: sean 'es­
tas mis ,palabras como la afec­
tuosa despedida y el tributo re­
parador para el noble legionario 
que marchitó su juventud y sa- . 
crificó ::su vida en la lucha enco-

Emilio Cornejo Caminero 

Sabemos qa""! muchos p 
conocidos·señores, se han 
larg110 al campo a pasar 
el carnaval. ¿Se olerían 
la tostá'? ¿O es que al­
guien les ad~·irtió la ma­
nifestación pública de 
agrado y cariflo que en sa 

honor sepreparaba? 

que. ebe predicar la pa~, se a.Ice 
airado con frase mtís propia de 
uno de esos demagogos que com­
bate, contra el Conde Romano­
nes, que no es que se le defienda 
por aquí, pero tatl)poco es esa 
fonmt de c0rnb:itirlo según' ia 
piedad celeste para los extravíos. 

füm Her.nenegildo, que ha leí~ 
. do 16 del «toque de clarín de las 

responsa bilid~ides», no está con­
forme con que eso sea una invo­
cación a la g11e.rrn, rivil, y como 
es amigo particular del señor 
Sánche7: Guerr11, le ha molestado 
que en forma t:rn dura a él -se 
dirija~ 

-'--prura si naaie llenó aquél·. hueco 
· ni nadie cumplió con aquél deber 

_piadoso! TieneJan pocos amigos 
la desgracia ... Si tú· hubieras 
triunfado, si tú hubieras ven­
cido ... 

.Más tú has luchado con afán 
}nsaeiable, con premura de vér­
tigo, presintiendo -acaso· el tér­
mino próximo de la marcha, el 
definitivo alto en el violento trun· 
carse de tu camino ... Y has caí-. 
do vencido, aniquilado ... Pero el 
mayor mérito no es en todo caso· 
el de la victoria; que en la pará· 
bola evangélica es el grano fe­
cundo el que se destroza y mue­
re, mientras los otros perduran 
y quedan intactos en su esteri­
lidad ... 

El mayor· aconteeimiento cinematográ-
fico de la ternporada. · -

Lo de «los fariseos de hop. 
tampoGo ha hecho gracia a nadie 
aquí. Y menos aún el recuerdo 
a la mujer arlúltera, pues San 
Ivo, el bretón, que era abogado, 

iFlaquezas, debilidades, des­
varíos en tu durísima jornada de 
luchador desvalido en los cam­
pos de la idea'? Tal vez ... Pero 
t,acaso no se proyeotan alla en la 
cumbre de las tumultuosas y de­
sequilibrantes luchas del pensa­
miento las sombras próceres y 
desorbitadas de un Edgar -Poe, 
de un Osear Wilde, de. un Bau­
delaire, de un Verlaine~ ... ¡Qué 
sabemos de la fuerza arrolladora 
y subversiva· de las galernas del 
espíritu quienes por suerte no 
sufrimos sus aletazos tempestuo-

. sos y aniquilantes! 
¡Y qué habfa importado todo 

ello si ello hubiese venido abra­
zado con el triunfo, si se hubie­
se bañado en las oorrientes del 
éxito, aguas jordá.nicas, linfe.s 
del Leteo que todo lo purifican y 
lo borran! ... 

¡Pobre amigo mío! Un día 
sentiste el batir de tus alas inte­
riores y el indomable impulso de 
levantar (:] vuelo por el rRdiante 
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LA RADIO 
(El doctor X. gran cirujano y 

gran demócrata está sentado an-
. te su aparato herstziano buscan­

do una estación cada dos minu­
tos. EHt,á oyendo un discurso de 
un bolcheviqui en Odéssa y como 
todavia no sabe ruso, busca otra 
estación más a la derecha. Es su 
costumbre. De pl'onto oye una 
voz que atruena su gabinete.) 

:_ üoctor X. Doctor X. 
(Asombrado vuelve la cabeza. 

Por un momento piensa que· la 
voz viene del patio. de su oasa y 
que es de un nuevo agente del 
fisco. Pero la voz suena otra vez 
y procede del aparato) 

--Doctor X. No ·cambies de 
onda. Estoy hablando desde el 
cielo. Soy San Pedro. 

(El doctor que no cree en lns 
brujas sonríe) 

-No Rodríguez Sampedro co­
mo piensas, truena la voz, Ro­
dríguez Sampedro está leyendo 
la obra de_Calvo Sotelo y las car­
cajadas de Villa verde se oyen en 
mi portería. Escucha, que tengo 
que hablarte. Toma un lápiz y 
escribe. 

(El doctor saca: su estilográfica 
y aún sonriendo con increduli­
dad se dispone a. escribir). 

-He estado buscando comu-

nicación con Ciudad Real, pero 
allí nó se ocupan más que de so­
licitar va1·as de alcalde o_veme v ' ., .; 

trasmite esh comunicación al se-
li.or Obispo de. la diúcesis. No te­
mas. No se enfadarú contigo. El 
señor obispo es un hombre mu v 
ilustrado~ Aquí se le quiere bien.,. 
Copia y calla. 

Se trata de un artículo que ha 
publicado en El Pueblo Manche-
go un señor aanónigo. ¿Cómo 
se llama, dices? No recuerdo. 

Con-estas cosas que os ocurren 
tengo algo ele amnesia. Además· 
San Cenón se lleva toda la pren­
sa después de comer, y la inu ti­
liza. Que busquen allá abajo el 
diario. · 

Se trata de un adfcu lo político 
que aquí ha desJgradado mucho. 
A San Plkido sobre todo. 

Ha sentado muy mal en el. c'.e­
lo, que un hombre apacible y 
pío como debe de ser un canó­
nigo, empiece por llamar «ralea» 
a los políticos. Después les llama 
«innoble categoría)). Señala con 

. las revolucionarias frases de 
«monstruoso y repugnante>) a los 
que, en uso de un derecho que 
el maestro les reconoció conside­
ran accidental la forma de go­
bierno. No es que pretendamos 
en el cielo que los _canónigos. !Se­
pan Derecho Civil. Es que aquí 
creemos que las frases que vos· 

- piensa que el señor canónigo, es 
el menos indicado en esta ocasión 
para tirar piedras. 

L:=i.s citas de Sci pión y Catón, 
que eran gentiles, lrnn causado 
aquí muy mala impresión. El 
mismo San Ivo, que es una a11-
to1•idad jurídica, me encarga di-· 
gas nl seflor canónigo, que debe 
leer despacio las ·obras del Car­
denal Bellarmino . .Y de Balmes, 
que no eran profanos. 

(Se oye un ruído espantoso en 
el aparato. El doctor deja de es­
cribir). 

Esper.a, Doct01'. No me dejan 
hablar un coro de· justos que 
han inuerto estos seis arios y que 
reclaman de las alabanzas al Dic­
tador que apunta el serior canó­
nigo. Y aquí acabo .. 

Me llama San CándiJo, sin du­
da para reclamar también. 

Pero con esto basta. Tasmíte· 
sel? así al . ser1or obispo de mi 
parte. Estoy seguro que no deja­
rá m(ts al señor canónigo cfue se 
desahogue en la Prensa, porque 

. esto es muy feo . 

Hay que predicar.la paz a los 
espíritus, ser cnriüúivo, dulae, 
humilde; mo2esto, resignado ... 
en una palabra, cristiano. 

Así 1.o queremos a-q uí, hijo 
doctor. 

Y tú, p0r tu pflrte, se buene­
cito, dentro de lo que llamais en 

política intransigente, «de la cás­
cara amarg:i#. _ 

(Son o otra vez la ·voz potente) 
-Queda con Dios, Doctor X, 

y El te ilumine en el primero 
que abrf:ls en canal. 

Por la rnpia 
Paulino· Lied. 

EL POLÍTICO CAMALEÓN 
Aun1ue es tema muy manoseado 

en la actualidad el de la :1 postasía 
política, no renuncio a dar a Ja luz 

- púb-Jica este artículo que, días ha, 
me oc11paba el magín, entorpeciendo 
en su afán por exteriorizarse, la con: 
cepci~n de otros escrit'Js que, como 
~l?sario ~e.omento del presente po­
ht1co-mas que nunca interesante--' 
iré publicando. ' 

* 
** 

Vicio y azote de todos los tiempo~ 
Y todas las edades, de lo cual halla­
mo_s bu_ena muestra. en las páginas 
de esa maestra de la vida que segun 
Cicerón es la Historia, fué el tráns­
fuga µolítico: cometa del sistema pla­
netario social que vaga errante de 
unas eri otras constelaciones-léase 
partidos-, sin hacer en ellas más pa­
rada que la indispensable para el lo­
gro de una aspiración, la conquista 
de un medro; la sat.isfacción de una 
vanidad. 

Efímeras y deleznables conuui:-tas 
que nada suponen y nada vale~ com· 
paradas con la pérdida de la digni· 
dad, ese don que divide y· separa a 
los hombres en dos grupos contra­
puestos y antagónicos -Io"s que de . 

-ella hacen culto y los que la perdie­
ron-, que debiera ser el p1·ecio a 
que la sociedad cobrara las defeccio­
nes y deslealtades políticas. Que, por 

·ser políticas, hemos dado en dispen­
sar, cuando no en justificar, con la 
frase ambigua, que es todo un poe­
ma de falta de civismo y ciudadana 
amoralidad, «¡1ué vivo·es fulano!», 
como si el decoro y pundonor de ese 
<<fulano» admitieran dualidad y no 
fueran tino e indivisibles, por igual 
en los actos políticos que en las de­
más relaciones sociales. 

Pero la sociedad, juez inflexible y 
r:~to, cuya justicia no admite apela­
c1on por dura que la sentencia sea 
cuando entiende de delitos ordina­
rios, tiene pronta, por el contrario . ' e1 por a caso a castigarlos llega, la 
gracia del indulto, p_ara los más bo~ 
r~endos crímenes políticos y las más 
vita perabl6S" traiciones. 

* 
* * 

Por todo lo expuesto, pod~mos, 
pue~, afirmar, sin temor a equivoca­
ción, que el tránsfuga es fruto de to;.. 
dos los tiempos y todas las edades, 
en cuya formación interviene r.o po­
co la indiferencia y cob:H,Ha de la 
sociedad, que no se atreve a practi­
c~r en su seno Ja 'verdadera profila­
xis moral. 

Pero el «político camaleón:., que 
nada tiene que ver con el tránsfuga, 
aunque·mucho se le parezca, no sur­
g_e en nuestro pais, del que es priva­
tivo y autóctono, sino al advenimien­
t;) de la _Dictadura, con la ·que,· por 
desgra01a, no acaba . 

. Es ella, falta de hombres, la que 
los crea a su imagen y semejanza, 
formando el camaleonesco partido 
que denomina de Ja Unión Patrióti­
ca, integrado por ,elementos de alu­
vión. 

Ser hombres de «buena voluntad» 
se exige sólo.ª sus afiliados en a 1ue· 
llas «notas oficiosas,, mazorrales y 
amazacotadas, con que se trata de 
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